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E S P O S A -

(ContintMKion).
x v r n .

La Condes* á MéitoA.

Madrid, marzo de 18...
¿Qué dirás de mi, hija m ia , al esperar en 

Taño carta  mia dorante tantoa dias?
Me acnsarás de indiferente, de poco cariñosa 

ooatígo, á qnien amo tanto...!
T a  últím a carta  metecia una pronta res* 

puesta, j  de ta l naturaleza, que animase tu  
admirable valor: pero onando sepas lo qne su­
cede aquí, estoy segura de qne no estrañarAs mi 
ailenoio.

Es una triste verdad que en este pobre mun­
do la  alegría y  el pesar caminan juntos, 6 mas 
bien asidos de la  mano, como inseparables com­
pañeros.

E ra yo tan dichosa, como puedo serlo es­
tando tú  lejos de m i, con ta llegada de mi ami­
ga la  mariaoala, y  al re r  A Ciara contenta v 
feli*.

Es cierto que algunas veces re ía  apareoer 
®nbes de tristeza en la  frente de tu  hermana.

Pero no es propio el temple da su  alm a para

vivir en una perpétna serenidad, y  cref que 
eran oabilaciones aia motivo, ó quizá el esceso 
mismo de la dicha, lo que le hacia ponerse rae* 
lancólii» y  preocnpada.

Sin embargo, noté en ella an a  novedad que 
me alarm6: tu  sabes que siempre ha querido m a­
cho sH onoria vuestra antigua preceptora: pues 
bien, desde hace algún tiempo, parecía incomo­
darla sn presencia de una manera tan visible 
como estraña.

Aumentó mi temor el ver que el mismo 
cuidado que ponia Clara en hq ir de su amiga, lo 
empleaba Camilo en acercarse á ella.

En fin, al oabo de bastante tiempo, llegué 4 
convencerme de una desconsoladora realidad!

D e que tu  herm ana estaba celosa de Hono- 
ria. ¿Era con fundamento? ó eran  sueños de su 
imaginación?

¡Ay, no! porque Camilo solo estaba bien 
cuando se hallaba a l lado de aquella mujer 
y  esto lo conocia yo lo mismo que tu  hermana.

Noche hubo en qne hallándome yo en casa de 
Clara, cuyo salen estaba lleno de una escogida 
ooncarrenci.i, salió Camilo y  fué á casa de Ho- 
noria, en busca de sn oompañja.

Xa no pude dudar de la desgracia de tu  
pobre hermana!

Y sin embargo, esta, llena de la nobleza 
de su carioter, nada me decía, por no disgnstar- 
me sin duda, y sufria sola el terrible tormento 
de los celos!
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U n día dijo Honoria q a e ib a  á posar algan 
tiempo á tu  lado.

iJuzgftdeaiia leg riaf Bindnd», dije, qoiere 
hu ir  de la persecución de ese hombrel respeta 
e l reposo de m ihijal ahí labe acusado sin raaon! 
he juzgado mal de b u  corazoa, de s u  virtud t 

C lara empezaba á respirar, y  yo también, 
cuando ,de repente Camilo anunoia que va á 
p a rtir  al día «iguieotel

Clara, loca, deaeaperada, ya no pudo disimu* 
lar mas conmigo.

Llegó trém ula de indignación y de dolor, 
86 arrojó en mía brazos, y  ae echó á llorar 
am arga y  desoladamentel

Me contó aua tormentos de hace de» lacíM, 
y  todo lo que habia notado de estraño y  de cul­
pable en la  conducta de Camilo.

Lloraba, gemía, se qnejabal en el parasis­
mo de su dolor, quería correr detrás de su ma­
rido culpablel por fin, aquella terrible desespe­
ración acabó con un  ataque de nervica.

A  decir verdad, ^no sé, hija mia, cómo con­
solé a i lo que dije á tu  pobre hermana: pero, á 
lo menos, lloré con ella, que es cuanto puede 
hacer una madre a l ver á su h ija desgraciada y 
casi loca de doiori

Ahora bien, h ija mia: yo creo que tu  her­
mana te habrá escrito sus penas, y  que te  habré 
encargado que espíes á los oalpables, y  que mi­
res por su reposo y  su sosiego; que estudies sua 
miradas, que escuches sus palabras, y  que se lo 
escribas todo: pero yo te  ruego que no lo hagas 
así, Mélida! Que sea a mi, á quien confies todo 
lo que pase, pero no á lu  desgraciada hermana, 
cuya cabeza está cerca del estravio.

H ija mia, creo que ofendo ¿ tu  buen talento 
con esta advertencia.... pero si vieras i  tu  her­
m ana.... es seguro que comprenderias todas mis 
preoaucionesi

L a admirable belleza de Clara se h a  ago­
tado como una flor sin brisas n i rocío; está 
sombría y  meditabunda: y  tan débil, á  causa de 
no tomar aUmento alguno, que á oada instante 
cae en un  terrible delirio.

T o también á mi vez, te encargo, Mélida mia, 
que me ̂ des noticia de lo  que suceda.

Valentina se atrevió ayer i  venir á ver á Cla­
ra  acompaiSada de la mariscsala; ¿pero á  qué to  
se atreverá e«ta criatura loca y  mal aconsejada? 
E l amor ó el capricho de Camilo por Honoria 
ba eido notado por muchas personas, pues él no 
pouia el mas leve cuidado en disim ularlo: ha­
brá llegado también á noticia de V alen tina, y

ha venido i  gozarse en el terrible dolor de 
Claral

L a marquesa de Montemar es e l tipo de la 
ratravagancia, porque sigue en todo las leyes 
de su capricho.

Sin poder decir que fa lta  al decoro, se pu e­
de asegurar que lo tiene en poco, al ver su mo­
do de vestir, de hablar y ^ e  accionar.

H ay en ella cierta cosa muy triste en una 
jóven, que es el ánsia de llam ar la atención.
.  ¡Qué lejos está eso del misterio que debe en­
volver ¿ la mujer, y  que hace durar su  imperio 
tanto como su v id a !

No hay nada tan bello como la modestia y  
la  reserva: lo que se ocnlta se busca: lo que 
se ostenta es menospreciado.

¿No buscamos con afan la violeta que se 
oculta entre el musgo, y  n i siquiera miramos i  
la  malva loca, que ostenta al paso sus tallos 
cargados de flores?

Y sin embargo, aquella es bien pequeña, y, 
escepto flu perfum e, está exhausta de galas: es­
ta  posee colores ricos y  aterciopelados.

La mariscala recibió á V alentina con amor 
y  con toda clase de consideraciones á la  vuelta 
de su  viaje á Francia: mi pobre amiga tan bue­
na, tan timorata, tan pura, me ha dicho, llena 
de aflicción , que le dió buenos consejos y  la 
amonestó cariñosamente , para qne pudiese re­
tener el corazon de su marido ; pero ella, me­
nospreciando sus canas, faltando á todo respeto, 
ae rió de sus advertencias.

jOuén distinto destino es e l tuyo, m i adora­
da Mélidal

T ú , casada con un  hombre que te es tan in­
ferior «n clase, aunque te  iguala en la  nobleza 
del alma, eres mal recibida por la  madre de tu  
esposo, y , condenada por ella á los oficios mas 
duros de la  casa , á los mas humillantes trata­
mientos , desarma» i  tu  enemiga á fuerza de 
dulzura y  de talento!

Valentina, casada con el marqués de Mon­
tem ar, que la  es tan superior en todo, es reci­
bida coa amor por la santa y noble madre de 
su esposo, es acariciada, y  una mano respetable 
y  benéfica le traza la ru ta  que ha de seguir: y 
sin embargo, cierta los ojos y  los oidos á la  voz 
de la  razón y  de la  esperiescia, cierra los ojos 
á la  luz que le  ilum ina el abismo, y  va ciega i  
precipitarse en él.

¡Oh,{hija m ia! aunque yo sé mejor que na­
die que todos somos hermanos en Dios, y  que la 
mayor aobleza del linage humano estriba en
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las ba«naa obras de cada n ao , esto j m n j con- 
rencida también de qae la sangre noble produ­
ce maohaa nobles acciones!

¡Yo me earanezco, ilustre m ártir, de ser (n 
madre I ] j  creo qae j a  alambra ta  destino la 
las de la viotoríal

Beza, ángel tnio, p o rtn  desgraciadaberma- 
oa, tú  qae qaizá eres ahora la mas dichosa por­
que eres la que mas ha safrido j a  apesar de ta  
«orta Tida!

(5< continuará.) Lns*.
M a rJ a  de l P i l a r  S in n é s  d e  SCareo.

M I R E T R A T O .

Dicen que las m ajerei aman mnoho. 
Dicen qne las mujeres son hermosas:
¿De qué m esirre  am arlas j  quererlas 

Si no me quieren todas?

L a mujer es la  la z , es la armonía;
L t  m njer es el sol, es el aroma;
Pero en el mundo, si rae gusta ana ,

Me gasta mas la otra.

7 o  las miro moverse j  agitarse 
tranquilas, inocentes, vagarosas,
T  cuando la  morena me fascina,

L a rub ia  me enamora.

La morena es la  tórtola que canta,
La rab ia angelical es la  paloma:
E n los ojos azules h a j  dos cielos;

En loe negros, dos glorias.

Con mi noria  en amores me derrito. 
Rabio con ella suspirando ¿ solas,
Y  esclamo, al ver pasar á o tra donoella, 

«jA jI Si fuera mi noTÍaf»

Todas son inocentes, todas buenas. 
Todas son dulces, cándidas j  hermosas, 
Todas saben am ar j  todas aman;

|A j l  Si me amaran todas!
A . F . G rilo .

E L  E S P E J O .

so ISVEKCIOn.

Es mas que probable que un  límpido arro- 
yuelo ftté el primer espejo. E l ingenio del hom­

bre inventó la  fabricación de espejos artifioia- 
les, aplicando para este trabajo la piedra j  los 
metales. Todo cuerpo sólido, susceptible del 
pulimonto, podía emplearse para este objeto. 
Los espejos mas antiguos fueron de metal. E n 
el libro de Job j  »o el Exodo se vé qne las mu­
jeres hebreas presentaban los vasos de la  ablu- 
oion, colocándolos delante de un espejo que ha- 
bia en el Tabernáculo.

Los antiguos magos, dedicados á decir la  
buenaventura, enseñaban á ans crédulos clien­
tes una lámina de metal redonda, donde deoian 
que se reflejaba la  verdad del porvenir. Tam* 
bien usaron los antiguos unas copas de cristal 
talladas en euadritos pequeños en su  fondo, y  
que reflejaban la  imágen del que bebía. Vovis- 
OQS, a l hacer la  enumeración de los presentes 
que Valeriano ofreció al emperador Probo, oita 
una de estas copas.

Menard j  otros comentadores pretenden 
que los espejos no eran conocidos en tiempo de 
Homero, porque en la lliad a , al hacer mención 
del tocador de Juno, no habla de ningún espe­
jo . Sin duda no creía digno de una diosa el que 
sa  imágen se reprodujese en una lámina de 
acero pulimentado. Los romanos usaron lámi­
nas grandes de bronce y  acero pulimentado, 
para que les sirviesen de espejos, pero, por lo 
regular, eran de plata sumamente delgados y  
colocados en marcos de oro 6 de maderas Anas.

Plinio cuenta que Nerón poseía ona esme­
ralda que le servia de espejo. Varios autores 
dioen, qne en la antigüedad algunas pueblos 
usaron por espejos piedras preciosas pulim en­
tadas, donde so reñejaban las imágenes.

Es sumamente curiosa la  historia de los ade­
lantos hechos en la  fabricación de los espejos. 
Los Incas, pueblo que se oree era el menos ci­
vilizado, poseían espejos compuestos de lava 
negra vidriosa j  trasparente, á la cual se dió 
el nombre de piedra de los Incas. Es indudable 
que estos, sin tener loa conocimientos de loa 
romanos ni sn la jo , poseyeron mejores espejos 
j  de mejor fabricación,

La introducción del espejo de cristal, algu­
nos la  hacen sab ir al siglo X I I I , pero su ver­
dadera aparición fué en el siglo X IV . A un en­
tonces eran sumamente raros en Francia. E l de 
Ana de Bretaña, esposa de Luis X II, era de me­
ta l. En Peraía y en Oriente se usaron siempre 
espejos de metal, basta que la  célebre fábrica 
de Venecia lanzó sna hermosas lunas par.i ador - 
no de todos los palacios de los grandes y  r e j
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de todos l08 países. E n 1634 se estableció en 
Francia la prim era fábrica de espejos por E usta­
quio Granchinont, pero esta doró poco 
tiem po; las lunas de Yenecia por su  claridad, 
por sas dimensiones,le hicieron la  g u erra , te ­
niendo que abandonar la fábrica por las pocas 
ntilidades que le daba. E a  tiempo de Colbert, 
Presni, ayuda de cámara del l e y , obtuvo un 
priTÜegio para poner fábrica de espejos según 
los procedimientos de Venecia. Este vendió á 
Mr, de Noyer por una euma considerable su 
privilegio. E n 1605 obtuvo su confirmación y 
un  adelanto de doce mil lib ras , á condicion de 
Laoer venir de Veaecia obreros que, despues de 
servir en la  fábrica francesa ocho años , pudie • 
sen establecerse con cartas de naturalización. 
Este privilegio fué renovado por Lonvois por 
trein ta años mas. Cinco años despues, A braham  
Sebart, habiendo demostrado que podia fabri­
ca r espejos de mayores dimensiones qae los que 
se hacían hasta el dia, hizo en efecto un espejo 
de 44 pulgadas de ancho por 54 de a ltu ra , y  ob­
tuvo un privilegio para su fabricación de treinta 
años. La fábrica de Tebarí y  la  de Noyer con- 
TÍnieron entre sí que el ano haría los espejos 
de grandes dimensiones y  el otro los pequeüos.

Hoy dia se han establecido fábricas de espe­
jos en todas partes. F rancia , Inglaterra, Espa­
ñ a , América y  los Estados-Unidos cuentan fá­
bricas donde se hacen espejos de todos tamaSoa, 
desde al casi microscópico hasta el de la  mas 
colosal altura. E n España, en tiempo de Cár- 
los i n .  la  fábrica de la  Granja hizo espejos tan 
grandes como los mayores de V enecia, uno de 
ellos se mandó como de regalo a l Sultán, A on 
ee conservan en la  fábrica de la Granja s in  azo • 
gar algunos inmensos planos, de loe que enton­
ces se fabricaban, admirables por su  grandeza 
y  espesor.

E l espejo es hoy dia un artículo de lujo y  de 
necesidad. Por todas partes se ven espejos. en 
los palacios, en los cafés, en todos los estableci­
mientos públicos, y  hasta en la  hum ilde y  mo­
desta habitación de! pobre. Las señoras pasan 
la  mayor parte dcl dia consultando a l espejo; 
es el mueble mas necesario de su tocador. La 
mas miserable y  pobre labradora tiene un es- 
pejo donde poder arreglar el dia de fiesta su 
airosa m antilla para ir  al oficio divino, 6 colo­
carse eeacillas flores para asistir á sus bailes y 
modestas reuniones. E l espejo e¿ el amigo de la 
m ujer, es su consultor; y  ¡cuántas veces no ha 
causado «1 enojo de alguna b e lla , q u e , al

contemplar sus adornos reflejados en la  cla­
ra  luna, los ha cambiado hasta colocarlos con 
mas gasto y  con mas gracia! Entonces un a  son­
risa de placer asoma á sus lábios, agradeciendo 
su  cambio al amigo verdadero , a l amigo que no 
adula y  que nos hace ver nuestras facciones 
ta l cual son, sin lisongearnos, ¡Cuántas otras 
veces también ha oaueado la  desespera- 
clon de las hermosas al íevelaries la  prime­
ra  arruga que la  desapiadada mano del tiempo 
ha impreso en sus sienes, primero y  severo 
anuncio de su declinación, y de que ee mar­
chita la  juventud cediendo su imperio á la 
▼ejez!/!

E l V iaco n d e  de S a n  J a v ie r .

L A  SO M B R A  D E  ID A .

PO R  IB O N  G O Z IA B .

Pooasjóvenes, dice Ida en un capitulo de 
sus memorias, publicadas hace algún tiempo, 
trajeron, al presentarse en el mundo un carác­
te r  mas enemigo que el mió de toda dependen­
cia. La mas ligera autoridad ejercida sobre mi 
voluntad, me sublevaba como una injusticia y 
me irritaba furiosamente, lo que equivale á de­
cir que me era absolutamente imposible el su« 
frir la menor sumisión. Y  como sin lumisioo 
toda educación es impracticable, cuando se 
pensó en la  mia, se encontraron impoeiblea di­
ficultades. L a dulzura, la  veracidad, los razo­
namientos, sucesivamente ensayados, no die­
ron resultado alguno. Todos estos medios pasa­
ban sobre mi como la  lluvia por una pendiente 
de granito.

T al organización, oomo se comprenderá, no 
era apropósito para enalteoer el bienestar y  la 
alegría entre mi familia. Aumentad á mi ig­
norancia, hija de la  imposibilidad de aprender 
nada, n i de recibir lecciones de nadie, u n  or­
gullo digno de aquella, y  tendreis, queridos lec­
tores, si no mi retrato , n a  bosquejo de él.

No sabré decir hasta qué estremo de frene­
sí me llevaba el horror de toda condesoenden- 
d « , ya hácia las personas, ya hácia las oosas; 
sobre todo hácia las cosas; las personas que me 
rodeaban habiaa renunciado á contradecirme, 
esperando únicamente mi restablecimiento mo­
ral en los beneficios futuros de mi edad.
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Eate ódio contra los objetos me llevaba tan 
lejos, que me arrastraba i  riolenciaa,inauditas, 
i  Terdaderas locuras. P or ejemplo: si el golpe 
del péndulo del reloj era demasiado lento, lo 
rompía: si el calzada oprimia mi pié, lo desgar­
raba; y  no era esto solo. A  fuerza de dejarme 
a rra s tra r  de esta m anera, llegué poco á poco  ̂
suponer j  á creer mas tarde que los objetos ina­
nimados tenían intenciones razonables, 6dios 
combinados contra mí. Exaltada hasta el idio- 
tísmo, en mi furor, concluí por suponer que las 
butacas me m iraban coa ironía cuando pasaba 
i  su lado, que las sillas se ponian á mi paso pa­
ra  hacerme caer, que los puertas se reian cuan­
do, al cerrarlas con cólera, rechinaban sus 
goznes.

Habiendo llegado el mal á ta l estremo, ¿có­
mo era posible la curación? Mis verídicas Me­
morias os lo van i  decir.

L a primera Tez que me miré i  un  espejo con 
el objeto de saber hasta qué punto la  n a tu ra ­
leza habia sido pródiga conmigo, me encontré 
encantador*, me t í  adorable. Mi frente me pa­
reció noble, mi nariz de forma griega, mi barba 
de un  estilo gracioso, mi cuello de nna delica­
deza admirable, mi talle de un a  flexibilidad 
elegante, mis brazos de nna soberana distinción. 
Esto fné lo qne me dijo, palabra por palabra, 
el espejo que tenia dolante.

Mas apenas coneloí de adm irar estos deta­
lles, 6 mejor, de detallar con admiración mi 
frente, mi nariz, m i barba , mi cuello, mi talle, 
mis brazos, cuando v i á mi izquierda en la  pa­
red  del salón qne bañaba el sol que estaba por 
m i derecha, una frente de la  forma de nn pilón 
de azúcar, una nariz de buitre, una barba de 
«ieoo, un  cuello de gru lla , un  talle de m ari­
tornes, unos brazos de mona, tan largos y  tan 
delgados eran. Betrocedí espantada, porque 
aquello era yo, era mi retrato como en el espe­
jo . H ab ia sonreído de satisfaooion contemplan­
do mi im igen: temblé, palidecí, lloré al aspec­
to  de mi sombra. Tanto mas se cemprenderá el 
dolor cansado por este golpe dado á mi orgullo, 
cuanto que se sabe, por mi propia confeeion, 
que yo habia dotado da sentimientos de reflexión 
7  casi de vida á  los objetos materiales qne nos 
rodeaban. E l diván veía mi vergüenza.. Cogí 
Onas tenazas y  le rompí un  brazo.

Nadie puede figurarse hasta qué punto esta 
«>ble imágCT de mi persona reproducida aquí 
Por el espejo, a llí por la sembra, me sumergió 
«“ I» constCTnaciondela mas horrible duda.

íQ uién tiene razón, me preguntaba, el es­

pejo ó la  sombra? ¿A quién debo creer? ¿Soy be­
lla , distinguida, elegante, como me dice el es­
pejo, 6 fea, grotesca, monstruosa como me dice 

la  sombra?
Esta prim era tortura impuesta á mi vanidad 

me turbó hasta el punto que, no pudiendo do- 
minarme, corri á cerrar las ventanas de mi 
cuarto con nna rabia sorda, y  cuando reinó á 
mi alrededor la  mas negra osooridad, fu l á acur- 
rucarm e en un riccon en el que permanecí has­

ta  la noche.
Cuando llegó la hora de encender las luces, 

yo estaba todavía abismada en mis ea tra íss  r ^  
flexiones.

Deseando mis padres conocer á toda costa la  
causa de mi enfado, hube de decirles, despues de 
muchos esfuerzos, que acababa de esperimentar 
por la  vez prim era el temor deaer fea, muy fea , 
Jiorriblemente fea. ’

—Fea,,., fea... nunca te  hemos dicho...
. —Querida m adre... no me lo l.as dicho tn , 

n o ....B  V.
—¿Y quién ha podido?....
—Nadie.

I

—Pero... ¿cómo puedes figurarte?...
—Querido padre, yo lo sé, sí, lo sé... no tra ­

tes de disuadirme.
—Veamos, repuso m ipadre.es este espejee! 

qué?...
—Oh! no, el espejo me La dicho todo lo con­

trario ; pero, ay ’. . . el espejo me h a  engañado.
—¿Quién, pues, ha podido entónoes?...
Nuevo silencio por mi parte.
—Ah! Dios mió, esclamé, saliendo de repente 

de la  turbación que me habia impedido espli- 
carme; ahí Dios miot vosotros todos estáis tan 

feos como yól
—¿Qué quieres decir?... me preguntaron to­

dos asustados de esta esclamacion tan  impre­
vista.

—Ved... ved... vuestro rostro en la pared... 
mirad!

—Es nuestra sombra, dijo mi padra^¿á qué 
ñn viene esa sorpresa?

—Es decir, que i  todos, absolutamente á to . 
dos alea y  desfigura le sombra?

—Sin duda alguna, hija mia. Y  esto es lo que 
tanto te ha atormentado hoy?

—Si, padre mió.
—¡Cómol ¿por qué te  has visto como nosotros 

nos vemos en este momento en esa p a re d , por 
efecto de esas luces que nos hieren oblicuamen­
te , te  has imaginado... te  has creide...?
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mamá.
—Vamos, vamos, eres una niSa, Ida, repuso 

mi padre; de otro modo aabri&a que , según el 
sitio ea que la  luz se coloca, as! aparecen nues­
tras sombras mas ó menos regulares, mas ó me­
nos deformes. Eso no es mas que una ilusión . 
La sombra no es otra cosa que la nada de todo •

—Asi será, m urm uré; me deteodré lo meaos 
que pueda 4 m irar la mía,; mas á pesar de vues­
tras rasones, juzgo que me será dificU oreorme 
o tra  que la  que esta maCana he risto  en la pared.

—Y tenéis razoa, señorita, dijo i  la  sazón un 
TÍejo criado aleman que traía á mis padres f  i  
mis hermanos las luces con que cada ano habla 
de irse á su habitación; pensáis sábiameate. 
]AhI )ta sombra! ¡la sombra!

—¿Qué murmuras tú. viejo Flandern? pre­
guntó mi padre á su antiguo servidor, y  su pre­
gunta faé acompañada de o tra parecida formu­
lada por el gesto j  la mirada de mi m adre , y  
por las de zois hermanas mayores,  Aaa y  M ar­
garita,

—Quiero decir, seSor, si lo permitís, que la  
sombra no es la nada de todo, como habéis afir­
mado á la  seSorita Ida.

—jQtté o tra cosa es?
—La sombra, seijor, dijo entonces el viejo 

FlAndern, es una parte de nosotros mismos; ea 
otro ser nuestro. Es un ser...

—¡T7n ser!
—U n ser, sí, seHor, que respira, que vive, que 

m aere con nosottoa. Por eso los orientales, gen­
tes por lo menos ts a  scosatas oomo nosotros, 
sostienen, coa convicción religiosa, que siendo 
la  sombra una {Kircion auestra, aunque peque­
ña, jam ás permiten que se les  re tra te , porque 
un retrato no es m a: que la sombra de un hom­
b re  6 de una mujer trasportada y  estampada 
sobre una tela cualquiera, ó sobre o tra cosa. 
Perm itirlo seria robar ó consentir que se robase 
una parte de nuestro ser, que pertenece entero 
á Dios, para emplear esta parte, sagrada como 
el todo, en un  fia miserable j  frívolo.

— ;Ah! mi buen F landera , esclamó mi padre, 
mi buen F lsnJe rn , bien se vé que eres aleman 
de la vieja Alemania, el pais de los sueños y  de 
las euperstidones.

—Crédulo tanto oomo queráis: aleman y  su - 
persticioso tanto como gustéis, seüor, pero...

—Pero ¿qué razones tieoee para asegurar tal 
tontería, una cosa tan desprovista de sentido 
oomo tu  cabeza de cabellos, y  en la que eia 
duda oreos tú  tanto oomo nosotros?

—Ah, señor, yo oreo lo que he visto.
—¿Y qué has visto tii? vamos á  ver.

Todos rodeamos á F landera , cada a n a o o a  
su palmatoria enceadid:i en la  mano, esperando 
la  respuesta del singular criado de mi padre.

II.

t<En Bamberg, dijo, p e q u ^ a  ciudad de B »- 
viera, la  pobre familia de un tonelero, cnmpaeS' 
ta  de su  mujer, u a  aiBo y  una n i3 a , se encoa- 
tr<5 un  dia reducida, i  causa de la  m uerte del 
padre, i  una grande y  amarga angustia.

«El tonelero, que estaba encargado de v ijiU r 
el depósito de aguas reservadas para casos de 
incendio, se rompió una arte ría  al querer m u - 
d a r  de sitio una cuba demasiado pesada para  sus 
fuerzas, y  murió.

«Aquí empieza la  miseria de esta familia.
oQuizás ios habitantes ao hicieron todo la  

que pudieroa para socorrer y  lib ra r  de la  mi­
seria á tan iateresaates criaturas privadas de 
repente de su único apoyo; pero seguram sate 
el bargo-maestre faé  el que se mostró mas dur<> 
que todos los habitantes.

—¿Qué relación tiene, mi bueu F landem , ia -  
terrnm pió mi padre, qué relación tiene e s i  his­
toria con la  sombra, con la teoría re liaos*  de 
los mahometanos sobre la  d iv iáb ilid a l de U  
sombra, con tu  coaviocioa personal sobre sn 
realidad?

—jtJoa g 'an  relación! Sin em bargo, si el se­
ñor se cansa de oírme, y  si la  señora j  las se­
ñoritas...

—No, no, continua, F landem , dijo m i madre.
—C ontinúa, apoyó mi padre, continúa... te  

escuchamos.
— ¡Yo era la que escuchaba mas que todos! yo, 

cuyas ideas, verdaderas ó falsas, se asociaban 
tan estrechamente á la  manera de v er, de razo­
nar, de sentir y  de creer de F landem , que pro­
siguió así:

«Durante muchos años, el tonelero habia 
gozado, en su calidad de guarda principal d s  
las aguas de que he hablado, del favor, bien mo> 
desto por cierto, de alojarse coa su familia ea 
u c  departamento de los grandes cobertizos «n 
que estaban depositadas las cubas de que él coi» 
daba. Sin embargo, á la  muerte de este buea 
hombre, el burgo-maestre indicó é, la  viuda y  á 
sus dos hijos que hiciesen por proaurarsesia d i ­
lación otro asilo. E ra imposible á la  adm in istra­
ción, decia él, darles habitaraon por mas tiempo. 
Esta órden, dura en todas ciroaastanoias, era
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c n i e l , «bominable en pleno invierno. Pero loé  
aeoesftrío obedecer.

[T n d M C iaB .)
(S< eo D lisD ará ) .

J e ró n im o  L a f iie a te .

E E Y IS T A  D E  L A  S E M A N A .

i h i s d t B i r i i l *  — P ie ; t c l o <  p a r a  e l  a l o  f s e  T ( e M . ' 'E I  c l r c s  d c l  
F i i i e l p c  A i r o M i i .— D i v e n a s  o p l D l o i i r : . - - C t r o l l s >  C iv i l ) . - •  

E l f ó l i l l c o  s c a l o c a d o . - V i s p e r :  d e  C e s ta .— H is to r ia  d e  g p  r a -  

« i U e l e .

E l tan decantado larraccn de las Vallecas, 
aquel íarracon que tanto dió qne decir á los ga - 
cetilleros j  qne n r r ió  de templo i  las artes, ha 
m aerto en la  Qor de sa  edad, caasdo no conta* 
b a  sd s  meses de existencia.

¡Oh fragilidad de las cosas hnmanas! Obser- 
Ten ios filósofos... j  los maestros de obras cómo 
nn  edificio en coya constrnccíoD se emplearon 
tantos hombres, tantos dias j  tanto dinero, dice 
n n  dia hasta aqui llegó, y  se cae por sq propio 
peso, teniendo la  imprudencia de coger deba* 
Jo i  media docena de transenntes inocentes 7  
deepreTcaidot!

Las torree qae desprecio al aire fneron
A  su gran pesadumbre se rindieron, 

j  e l barraron de las Tallecas, q ce  fué desprecio 
i  loe m adríletos, se m orió de un a  pesadumbre. 
Caai casi me pongo triste a l re la tar una notiois 
tan  rusROM, pero abf está el A juntam iento 7  
algrm  artista  qne se entristecerán por mi, j  asi 
podré «ontinnar en calma mi semanal tares.

L a CoTreipondeticia j  Las Nolictat han p a -  
blicado la  lis ta de la  compañía, que, segnn todas 
laa probabilidades, h a  de actuar e l próximo aSo 
cómico en el tradicional teatro del Príncipe. 
N oticia es esta qne no quiero dejar de dar á mié 
lectoras , porqne sé que ha de agradarles, con 
lo o iu l podré j o  a p e ra r  verlas e l año qne vÍ0-  
Be ea  el teatro nom brado, toda vez que allí se 
lut de retrnir lo mas faskionable que en Madrid 
existe desde el portillo de Gilimoa hasta la  Car­
re ra  de San Gerónimo.

F iguran en la  lista mencionada las artistas 
mas notables de aqnello qne, entre la  gente de 
teatro , se scele llam ar el ejercicio. Teodora La- 

ttad rid , Josefa Palma, Cándida Dardalla, Pepita 
S jo s a . .  . ¿no ea rerdad que todos estos nombres 
manowa la  pesa  de>bonarae i  nn^tercer tnrno? 
«Qoiera Dios que los deseos qne yo tengo se rea»

licea y  encnentre el afio que viene en el teatro 
del Príncipe eaa personiñcaoioa del a r te , qne 
hasta ahora no b a  beobo mas que asomar de 
cuando en cuando la cabeza por detrás de la  pe ■ 
laca  de Jn lian  Komeal

Hablemos de otro espectáculo.
E l circo del Príncipe Alfonso h a  abierto de 

nuevo sus puertas. E l pdblico de Madrid, que 
nunca deja desairado á un empresario, ha acu­
dido, como siempre, á apreciar las bellezas a r ­
tísticas de un salto mortal ó de una graciosa 
costalada. Los añcionados al género se quejan 
de que la  compañía qne dirige Franooni no cor­
responde á los deseos del público; los indiferen- 
tes dicen que se divierten, y  esto Ies basta; los 
pollos, 6 dicen que se aburren , ó aseguran que 
al circo se puede i r  por ver á las niñas bonitas. 
Hay quien va únicamente por reírse al ver las 
actitudes de los clowns y  no es pequeño el nú* 
mero de los admiradores de Mme. Franconi ó de 
la señorita Massota. Y en resumen de tantos y 
tan diversos modos de parecer , el resultado es 
siempre el mismo, es decir, que el circo está lle­
no todas las noches, y  las ramilleteras despachan 
& su gusto todas las flores que lEevan.

Dos escenas horriblemente grandes, espantó- 
sameate bellas, han contribuido no poco á que 
yo sea grande aficionado del circo. La serenidad 
de Mr. B atti, cuando v jsitade cumplido á cinco 
leoncitos de coya buena fé yo no respondería, y 
la  impavidez de Mr. Leotard, á quien me atrevo 
á llam ar el rey de les aires. Eecomiendo á mis 
lectores no nervio$os, las dos escenas citadas.

Carolina Civill, la  eminente [actriz italiana, 
recoja todas las noches gran cosecha de aplausos 
en el diminuto [teatro de Variedades Pero con 
ser su talento tan  grande, su inteligencia tan 
vasta, y  su  atractivo tan irresistible, la concnr- 

're n c ia a l teatro de la calle Jde la  Magdalena, 
suela ser escasa. ¿Porqué? Salas y  Gaztambide, 
Catalina y  Obregon, Mr. Bagier y  D. Pedro 
Montano, pueden responder por m( á aqnellB 
pregunta, pero hablaré yo por todos sin temor 
de que me dismienten. E l público de Madrid, 
desde primeros de abril, comienza á perder el 
valor de i r  á los teatros de invierno, y  se dispone 
á concnrrir á los espeotácolos de verano. Esto, 
añadido i  lo^vanzado (de la hora en que las 
gentes salen hoy i  paseo, y el mucho calor que 
en los teatros se encierra, prueba cuan cierto es 
el refrán que nos enseñaron nuestros padres, y  
que voy á parodiar con permiso de dichos se­
ñores. Cada cosa á su tiempo, y  los teatros ea 
invierno.
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1 4 Í K L  A N G E L  D E L  íTOw.VTl.

A  ia hora en que mis lectorsa reoibao. esta 
número, liabr& en .Madrid, de aegaro, grandes 
preparatÍT03 de fiest» j  de bareo eam as de cua­
tro  casiM. Pasado mañana ea San Isidro, 7  á fé 
qu e  la  romeria, si se parece á otraa y  el tiempo 
lo  permite, lia de darme motÍTO para u a  buen 
párrafo de mi prósim a rerista .

No quiero oonoiuir esta ñ a  contar las avea- 
tnraa de a a  raniiliete de peosamiontoa.

Lo  compró tía  enamorado el riernes, en la 
caite de Sevilla, con el objeto de regaUrsele ¿ 
a s a  rub ia  que tiene loa ojoa m n j raagadoa. No 
halló  ea casa & sa adorado tormento, 7  metió el 
ram illete en el sombrero, dirigiéndose desespe • 
rado a l Circo. En uno de los egercicios mas di­
fíciles de 2a  maravilla ecuestre, mi hombre ae 
eataüasm ó 7  lo arrojó & los pies de la artista. 
U n  elown, por hacer mas gracia, cogió el ram i­
llete 7  lo arrojó a! aire para cogerlo con los 
dientes, pero se desvió 7  faé  i  parar a la  cabeza 
d e  una jamona, Cuando esta iba i  cogerlo, un 
acomodador le echó la  mano encima, (al ram i­
llete, por supaeito) 7  se lo arrebató para dár- 
aelo á un  e'stadiante que ofreció por laa Bores 
d rs  reales. £1  estudiante su las metió en el bol- 
aillo del gaban (¡pobrecillo!) para dar celos mas 
ta rde  i  ana modista: pero esta mañana* le haa 
avisado para u a  entierro, ha ido al cementerio, 
h a  pasado pordeiante del sepulcro de sn madre,
■e h a  acorda-io de sus flores, 7  laa ha depositado 
aobre la  piedra. Asi tas mas pequeñas cansas 
producen grandes 7  admirables efectos.

E o seb io  B lasc o .

ESPLTCACIOÍT Y  APLIC.W IOX DEL
P iG tr f t f s ,

FBtJRA.1* Trage de teatro y  iociedai. Ves­
tido de glasé malva con caerpo escotado 7  m an­
g a  co rta .

Sobre este trage va otro de muselina blanca 
m u /  fina: la falda, muy larga, ae 'recoge ea la 
costura de cada paño, por medio de un entre­
dós {bordado que lleva por transparente una 
c in ta  malva del color del prim er trage, 7  que 
tiene á cada lado un  volantito de muselina.

Cuerpo ligeramente fruncido de muselina, 
qu e  term ina ea la espalda con una pequeña al- 
d e ta ; u a  entredós 7  volante le gaaroecon, for­
mando fígaro.

Mangas ajustadas, adornadas ea la costura 7

en la parte inferior por n a  entredós con tran s­
parente malva 7  volantito.

Cintura rasa que se abrocha por detris, j  
de la  que caen largos ^abos que term inan en u a  
fieoo, mu7  largo con ;>ié calado.

Pendientes largos de filigrana de plata, y  
redecilla pequeña de trencilla de p la ta  m a7  flaa.

Recomendamos este trage á las señoritas por 
su prlm oryfrescura, /aoU retodo .á la sqae ten ­
gan el c-ibello rab io : ea propio, como se h a  d i -  
chO| para teatro 7  sociedad de confíauza* 7  reem­
plazando la muselina con tu l blanco, para té  y  
concierto.

PiGDRA 2.* Trage de primavera. Vestido de 
tafetán faerte , verde, con listas mas oscuras; ea  
los haecos, lleva estrellas negras mu7  pequeñas. 

Cuerpo de talle redondo.
Mangas estrechas, sin mas adornoqae un 

grueso oordon de seda en el borde 7  en U  cos­
tu ra  de la sisa.

Paletot en Faya ajustado al ta lle , 7  cortado 
inas largo detrás y  delante que de los oostados; 
este lindo modelo ests adornado por ocho ban­
das de pasamanería ligera, dos á cada lado del 
pecho 7  doa 4 cada lado de la espalda q ae  te r­
mina cada una en cinco borlaa.

Mangaa estrechas, con hombreras de pasa­
manería con borlaa.

Sombrero fanchon de tu l, bollonado ó ador­
nado al borde por u a  follage de yedra: detrás y  
formando cabré peine el mismo follage: a l lado 
izquierdo aigrete blanco de cristal hilado : b ri­
das muy anchas da glasé blanco.

Sombrilla verde 7  [blanca con fleco.
G-aantea amarillos.
Tanto ae ha ahnaado ya de los adornas en 

los vestidos, qae ho7  nos parece el de mejor 
guato, el maa liso: por la  circunstancia de serlo 
este, le creemos mu7  apropósito para señorita.

E l paletot, por el contrario, ess olo propio de 
señora casada, por estar muy adornado; si una 
señorita adoptase eate trage, le aoonsejarlamos 
que suprimiese laa pasamaneriaa.

E l sombrero ea tan lindo, tan nuevo, tan 
sencillo, qaa so presta á todas las edades, ¿ no 
ser á una mu7  avanzada, en 0Q70 caso se aa - 
primlrá el aigrete 7  se reemplazará el ramage 
da 7 edra con flores oscuras.

P a m e la .
P er ío4»  ta t u  /I r m tio .

M uiLt H L  P i u i i  S iH c ii K  M u é s .
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